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Abstrac:
Data related to the research about the origin families of eleven social workers is pre-
sented. The personal resources, learned within the family, are part of the set of necessary
competencies and skills for social intervention. Therefore the research about the origin
families is relevant. In order to get a population sample, educational training seminaries for
social workers were used. To collect the data, the three-generation genogram technique
was used and analysis was performed using the contextual model from Ivan Boszormenyi-
Nagy. The results point towards social workers familiarized with pain, with the giving and
getting back sequence and with curiosity.
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Resumen:
Se presentan algunos datos relativos al estudio de las familias de origen de once trabaja-
dores sociales. Los recursos personales, aprendidos en familia, forman parte de la batería de
competencias y habilidades necesarias para la intervención social, por lo que el estudio de las
familias de origen es relevante. Para la selección de la muestra de este estudio, se partió de
dos seminarios de formación dirigidos a trabajadores sociales. Para la recogida de datos, se
utilizó la técnica del genograma trigeneracional y el análisis se hizo a la luz de las aportacio-
nes del modelo contextual de Ivan Boszormenyi-Nagy. Los resultados apuntan a trabajadores
sociales familiarizados con el dolor, con la secuencia de dar y recibir y con la curiosidad.
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1. Introducción
Este trabajo se interesa por las familias de origen de los trabajadores sociales por-
que entiende que el factor personal es uno de los que participan en la intervención
social, junto con la formación teórica y la práctica supervisada. El factor personal se
estudió y analizó desde las familias de origen de los trabajadores sociales porque la
familia, como sistema de transmisión, es la mayor influencia en la estructuración
individual. En esta investigación participaron once trabajadores sociales, divididos
en dos grupos, a lo largo de un periodo de seis meses y con un encuentro semanal.
La tradición del Trabajo Social reclama la figura del trabajador social como el pri-
mer recurso para la intervención. En sus primeros escritos, Mary Richmond señala
(1917, 2005) la importancia de una recogida exhaustiva de la información relevante
para el caso, desde una relación amistosa, casi personal con la otra persona. Rich-
mond considera que la personalidad de la trabajadora social es un factor de éxito
para la intervención. En el prólogo de Social Diagnosis, escribe textualmente:
“En 1914, como profesora de la Escuela de Filantropía de Nueva York, usé algu-
nos datos que había recogido en un curso de seis conferencias. En aquel
momento negué - y lo vuelvo a hacer ahora - que la participación desmesurada
en discusiones técnicas sobre el método convierta a alguien en un eficaz profe-
sional. No sólo es necesaria la práctica, además del conocimiento teórico, sino
que la posesión de una personalidad fuerte y atractiva resulta un factor indis-
pensable.” (Richmond 2005: 25).
¿Qué implica este supuesto: el trabajador social es el primer recurso de la relación
de ayuda? Implica que sus características personales deben describirse y analizarse
para dilucidar cómo y en qué medida la persona del trabajador social forma parte de
la secuencia de intervención en Trabajo Social. Debras y Renard (2008) muestran
cómo los profesionales ponen su persona, en el encuentro con el otro, en el centro
de la relación. Este encuentro se va tejiendo con aspectos positivos y con factores
de riesgo. Los primeros son las ventajas propias de la acogida hacia el otro, en el
tiempo y en el espacio en el que se encuentre el otro en el recorrido de su vida, con
rupturas y continuidades, con momentos de fracaso y de dolor, pero también de
futuro y de mejora. Los factores de riesgo también deben valorarse: en un extremo,
puede aparecer una cierta confusión entre las vidas de los profesionales y de los
usuarios debido a un exceso de proximidad y en el otro, el absoluto distanciamien-
to profesional, en ocasiones con una falta clara de compromiso en la relación.
La especial relevancia del factor personal en el Trabajo Social se debe a su propia
génesis, a cómo mujeres asalariadas fueron organizando un espacio de intervención
social que denominaron Trabajo Social. Así, el Trabajo Social no se formó en la uni-
versidad ni fue elaborado por científicos. Mujeres fueron las impulsoras y las crea-
doras de un trabajo que practicaron en los barrios, en los domicilios de las perso-
nas, en espacios de intimidad y de vida cotidiana. Esto tuvo una influencia conside-
rable en su desarrollo posterior, originando dos déficits: primero, el Trabajo Social no
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tiene rango de cientificidad porque no tiene el prestigio de la ciencia que otorga la
investigación universitaria; segundo, tampoco tiene el reconocimiento social que le
concedería haber sido una materia de interés para los responsables políticos (Gar-
cía Salord 1993, 2010; Epstein 2001). Como respuesta a esta situación, las primeras
mujeres trabajadoras sociales quisieron dotar su profesión de contenidos y meto-
dologías que la acercara a los cánones de la ciencia y del prestigio social. Los facto-
res personales fueron necesariamente olvidados en beneficio de la ciencia y del
compromiso social.
Por tanto, la premisa fundamental de la investigación que se presenta es la
importancia de los factores personales y de la figura concreta del trabajador social.
La segunda premisa es que los trabajadores sociales han de enfrentarse con pro-
blemas relevantes para la condición humana, no sólo debido a la gravedad y la
intensidad con que se presentan en la vida profesional del trabajador social, sino
porque también obligan a éste a preguntarse acerca de qué vida y qué sociedad
generan estos factores de gravedad e intensidad. El trabajador social es así puesto
en el centro de la cuestión: la condición humana, en situaciones límites, con sus
bondades y sus miserias. Estos graves problemas son a los que se enfrentan los tra-
bajadores sociales. Ponen a prueba la propia condición de humanidad del trabaja-
dor social que ha de tomar decisiones, con frecuencia muy rápidamente, contando
con sus propios recursos, su formación, su percepción del mundo, su propia expe-
riencia vital. Las consecuencias de estos cuestionamientos son fundamentales para
el desarrollo de la práctica y el análisis del Trabajo Social. Para unos, se generará un
optimismo extremo y para otros un pesimismo igualmente significativo (Aliena
1999).
De esta segunda premisa, surge la necesidad para el trabajador social de realizar
sus propias pesquisas, buceando en los elementos de su misma naturaleza, pre-
guntándose acerca de los elementos que la componen: la vida, la felicidad, los hijos
y los padres, la pareja y el otro, la solidaridad, la identidad y la diferencia. Es la cre-
encia que el trabajador social es como el otro, igual a sí mismo e igual a otro idén-
tico, y a la vez profundamente diferente de sí mismo y del otro (Gabilondo 2001).
Pero el otro es quien requiere el encuentro, previamente a cualquier otro plantea-
miento (Lévinas 1982, 1993; Debes 2000). Esta creencia es la que ayuda y dificulta la
intervención del Trabajo Social, porque se sitúa en la misma categoría que el otro, la
categoría perteneciente a la humanidad: cuando un trabajador se refiere a las fami-
lias con las que trabaja, a los ingresos de estas familias, a cómo discurren sus vidas
cotidianas, nada le deja indiferente, porque igualmente, pertenece a una familia
determinada, su relación con el dinero es de una manera y no de otra, sus objetivos
y el transcurrir de su propia vida son concretos e igualmente idénticos a la vida de
las familias con las que trabaja, de manera cercana y diferente.
En esta investigación no se abarca la totalidad del Trabajo Social, ya sea en los
contenidos de su historia, su metodología o su objeto. El Trabajo Social se define
aquí como una profesión de ayuda, que toma sus raíces en la familia. La ayuda ha
sido tradicionalmente entendida como poco profesional, poco científica y social-
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mente poco relevante. Este concepto sintetiza algunos de los obstáculos que el Tra-
bajo Social ha tenido que sortear e ir superando. Mencionar el término de ayuda, en
Trabajo Social, significa sacar a la luz los peores sueños de toda trabajadora social:
una profesión para la que no se necesita formación académica sino compromiso,
ideales y/o vocación y, puesto que la ayuda es una característica natural de las muje-
res, ni debe ser retribuida, porque el amor y la justicia no tienen precio, ni debe ser
sometida a juicios racionales porque la buena voluntad está por encima de razones.
Resulta necesario estudiar la familia de origen de los trabajadores sociales porque
la familia es el semillero de donde proceden la elección de la profesión (Vilbrod
1995) y el aprendizaje y socialización del altruismo (Perrier 2006).
2. El modelo contextual de Ivan Boszormenyi-Nagy
Este estudio se ha realizado a la luz de las aportaciones del modelo contextual que
desarrolló el profesor Ivan Boszormenyi-Nagy (1920-2007). Su aportación es espe-
cialmente relevante para el Trabajo Social. Procedente de la terapia familiar, Boszor-
menyi-Nagy fue evolucionando hacia un modelo integrador y abierto al contexto,
desde criterios de justicia. Así, su análisis de las familias desmenuza con precaución
cómo los miembros de la familia se cuidan entre sí, a lo largo de las generaciones.
Desde el modelo contextual (Boszormenyi-Nagy y Framo 1965; Boszormenyi-nagy y
Zuk 1967; Boszormenyi-Nagy y Spark 1973; Boszormenyi-Nagy y Krasner 1986; Bos-
zormenyi-Nagy 1987, 1994; Ducommun-Nagy 2007; Van Heusden y Van Den Eerebe-
emt 1994; Heireman 1989; Michard 2005), la familia es un entramado de relaciones
éticas y significativas que establecen los miembros entre sí, en una secuencia larga,
teniendo en cuenta a las siguientes generaciones.
El modelo contextual abarca aspectos que interesan profundamente a los traba-
jadores sociales: los hechos, los individuos, la familia, la justicia. El modelo contex-
tual se interesa por los hechos que acompañan a las familias, como una muerte pre-
matura, un exilio forzoso, relaciones de abandono o de negligencia. Son hechos que
generan grandes heridas, a lo largo de varias generaciones, para llegar, desdibuja-
damente a los miembros de una familia que vive hoy. El autor del modelo se preo-
cupa por saber cómo las personas han seguido viviendo y se han convertido en
adultos. El individuo le interesa. No es un individuo absolutamente atrapado en las
redes de su familia de la que no puede huir. Es un individuo con personalidad, con
motivos e intereses propios, que debe tomar decisiones éticas desde el presente
para el futuro. Boszormeny-Nagy insiste en las consecuencias que tienen los actos
de hoy para vertebrar la confianza sobre la que crecerá la familia mañana. La fami-
lia se considera el centro de lealtades, legitimidades, equilibrios y desequilibrios
entre unos miembros y otros. Pero la mayor aportación de Boszormenyi-Nagy es la
ética relacional que estudia cómo las familias tienen, entre sus miembros, compor-
tamientos de mayor y menor justicia, siguiendo un código familiar transgeneracio-
nal que puede permitir salir victorioso de graves ofensas.
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3. Método, diseño y procedimientos
3.1. Objetivo
El objetivo de este estudio fue conocer las familias de origen de los trabajadores
sociales y analizarlas desde el modelo contextual.
3.2. Método
No existe, en Trabajo Social, antecedentes de investigación de los genogramas de
trabajadores sociales ni investigaciones relativas a sus familias de origen. Los escri-
tos publicados por trabajadores sociales dan cuenta de trayectorias profesionales
como en el caso de Montserrat Colomer (2010), de vidas tortuosas (Escriche 2006) o
de denuncias ante graves situaciones de injusticia (Foix 2006) pero no aparecen sus
familias. En consecuencia, no se tiene conocimiento de las familias de origen de los
trabajadores sociales basado en el estudio de sus genogramas. Este es el motivo por
el que, en el estudio que se presenta, no apareceran hipótesis de partida. Escribe el
etnosociólogo Bertaux (2005: 20-21) que:
“El proceso etnosociológico, a la inversa del hipotético-deductivo que estable-
ce primeramente ciertas hipótesis en función de las teorías existentes y des-
pués inicia un estudio empírico destinado a verificarlas, consiste en indagar
sobre un fragmento de realidad socio-histórica de la que no se sabe gran cosa
a priori.”
En este trabajo, interesa conocer a los trabajadores sociales y a sus familias desde
una perspectiva clínica proporcionada por el modelo contextual. Así, se observa
específicamente la secuencia de dar y recibir, la legitimidad en las lealtades familia-
res y la confianza otorgada en la transmisión familiar. Pero estos indicadores no son
categorías cerradas y su función es trenzar los hechos con la interpretación de la
familia que surje del conjunto formado por el o la trabajadora social implicada, el
grupo y la investigadora.
3.3. Selección de la muestra y recogida de datos
Los once trabajadores sociales de este estudio participaron en dos seminarios de
formación en materia de “Intervención social y genogramas”, durante siete meses,
con una periodicidad semanal, de enero a julio de 2007. Los seminarios se estructu-
raron en dos grupos de cinco y seis personas. El contenido de los seminarios pre-
tendía alcanzar el doble objetivo de formar a los trabajadores sociales participantes
en la técnica del genograma y de recoger la información relativa a sus propias fami-
lias de origen. Hubo clases teóricas orientadas a la formación en la elaboración del
genograma y clases prácticas en las que cada participante trabajó su genograma.
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3.4. Resultados y análisis
Tabla 1 Ficha de la investigación
El análisis de los factores que se presenta a continuación pretende dar cuenta,
desde las aportaciones del modelo contextual de Ivan Boszormenyi-Nagy, de la des-
cripción y de los procesos por los que atraviesan las familias de los trabajadores
sociales participantes. No se hace análisis del discurso ni se busca elaborar catego-
rías sino mostrar los indicadores que, en estos genogramas, aparecen como rele-
vantes para el modelo de referencia. Por tanto, ni se puede realizar ni es relevante,
para el modelo contextual, un análisis de factores socio-profesionales, como pudie-
ra ser el análisis sociológico del origen social, de la orientación sexual o de la utili-
zación de la lengua vernácula, por citar sólo algunas posibles categorías. En el aná-
lisis que se presenta, se cuentan “historias” que interpreta y elabora la investigado-
ra responsable de su recogida, siguiendo modelos como los de los antropólogos,
sociólogos (Pineau y Legrand 1996), sociólogos clínicos (De Gaulejac 1996, 1999) o
etnosociólogos (Bertaux 2005). Como indica De Gaulejac (1999: 7):
“Lo que siempre me ha impresionado en los relatos de vida es que la gente
dice: ‘cuidado, es mi historia’. Como si se tratara de algo sagrado. No es mi his-
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toria la que es sagrada, es lo humano. Mi error es pensar que eso sólo me con-
cierne a mí, cuando en realidad estamos habitados y construidos por la histo-
ria de los otros. Somos el eslabón de una cadena de generaciones.“
La interpretación que se hace de los datos recogidos en los genogramas se fun-
damenta en la coherencia, en el sentido de “una interpretación plausible más que de
una explicación en sentido estricto” (Bertaux, 2005: 31). Eisner (1998) muestra dete-
nida y profundamente cómo la interpretación es, en último lugar, una cuestión de
juicio que debe alimentarse y fortalecerse. Benhabib (1992) insiste en que la inter-
pretación requiere de coherencia e intuición, desde las identidades del yo.
3.4.1. El individuo y su ciclo vital
Los acontecimientos no normativos marcan profundamente a las familias de los
trabajadores sociales participantes. La salud es un indicador relevante. Dos de los
participantes padecen graves situaciones de salud que requieren tratamientos agre-
sivos y, temporalmente, invalidantes. Otras dos personas utilizan con cierta fre-
cuencia la posible enfermedad para suavizar los temores irracionales que les inva-
den en su vida cotidiana sin motivo aparente. Dos padres están gravemente enfer-
mos, la madre de un participante tiene problemas de salud mental, dos padres tuvie-
ron problemas de alcoholismo. La madre de un participante padeció un número ele-
vado de abortos espontáneos. Tres padres fallecieron y uno abandonó a la familia.
En cuanto a su vida actual, los participantes tienen una media de edad de 35 años.
Tres viven en pareja y tres con su familia de origen, cinco viven solos. Dos se casa-
ron, estando actualmente separados. Menos las personas que se sitúan, por edad,
en los extremos, todos están buscando mayor estabilidad afectiva. A uno le gusta-
ría que mejorara la convivencia familiar. A otro, le gustaría que su pareja demostra-
ra más interés por alimentar la relación. A otro, le gustaría que su familia aceptara
un poco más a su pareja. Otros buscan pareja. Sólo una persona Ricardo1, que tuvo
novia durante varios años, está decidido a seguir viviendo sola.
3.4.2. Las relaciones horizontales
Las relaciones horizontales son las que mantienen las personas en el mismo nivel
del genograma. Son relaciones de igualdad que favorecen el aprendizaje entre
pares. Habitualmente, se refieren a las relaciones entre hermanos. Se atribuye
mayor capacidad de reflexión y de responsabilidad a los hermanos mayores, mayor
capacidad de alegría y de ligereza a los hermanos pequeños y mayor creatividad y
flexibilidad a los hermanos medianos que han de buscar el equilibrio entre los
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1 Todos los nombres son supuestos.
mayores y los pequeños. Los hijos únicos pueden sentir una gran soledad a la vez
que mucha seguridad en el hogar. Los hijos gemelos han de elaborar un proceso de
identidad y de diferenciación que puede generar dificultades especiales.
Las personas que participaron en los seminarios se reparten entre las tres cate-
gorías de mayores (5 personas), de pequeños (4 personas) y de medianos (2 perso-
nas). Ninguna de las personas es hijo o hija única ni tiene hermanos o hermanas
gemelas.
Es importante explicar y matizar el significado que tiene el número de la fratría en
las familias de los participantes. Carmen es una hija mayor que actúa como lo hacen
los hijos mayores. Es un prototipo. Toma fácilmente responsabilidad en los asuntos
familiares. Es equitativa, escucha y toma decisiones. En los temas difíciles de la
familia, como la atención a los hijos de sus primas o la atención a la tía Carmen, ella
es el verdadero referente de los suyos. Es la hija prestigiosa de la familia, debido a
su formación universitaria, a la elección de un esposo socialmente relevante y a su
buen criterio en la resolución de los problemas familiares.
Álvaro es un hijo mayor, convertido en hijo único funcional después del falleci-
miento de su hermano. Con éste, eran un equipo en el que el héroe era el hermano
pequeño. De hecho, Álvaro ha ejercido poco como hermano mayor. Su hermana no
le reconoce autoridad en ningún concepto porque representa la parte débil de su
familia que teme pudiera contaminar a sus hijas. Como hijo único, Álvaro cuida de
sus padres y especialmente de su madre, a la que ve más frágil y desprotegida
desde el fallecimiento de su padre. No es un hijo prestigioso pero sí especialmente
querido por la madre.
Ricardo es un hijo mediano que, hoy, tiene funciones parentales. Las circunstan-
cias y sus propias decisiones le han convertido en un hijo mayor. Procedente de una
fratría de cinco hermanos es el mediano. Se sitúa entre un hermano mayor con el
que mantiene francas y malas relaciones y una hermana pequeña a la que cuida y
protege. Es el hijo que atiende las necesidades del padre y de la familia extensa. Gra-
cias a su trabajo, a su capacidad de compromiso, a su sentido del humor y a su
buena cabeza, ha conseguido ser reconocido, después de los terribles años de toxi-
comanía, ser reconocido por los miembros de su familia. Es un hijo y un hermano
prestigioso.
Pilar es una hija pequeña que, parentalizada, tiene funciones de hija mayor. Desde
muy pequeña, se hizo cargo de la situación familiar y se asomó al mundo, encon-
trando el aire, el espacio y el reconocimiento que no tenía en casa puesto que el her-
mano mayor ocupaba todo el sitio. Se ha convertido en una hermana y una hija pres-
tigiosa porque ha salido de casa, ha viajado, ha estudiado, tiene trato con personas
importantes y acceso a un conocimiento al que su hermano no puede llegar.
Nieves es una hija pequeña a la que se le reconoce y se le utiliza en las funciones
de alegría y desenfado propias de los hijos pequeños. En realidad, Nieves es una hija
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única debido a la gran distancia que le separa de sus hermanos con los que vivió
poco. Con ellos, comparte el sentido de la respetabilidad familiar.
Juan es un hijo pequeño que cumple con su función. Como único hermano es
cariñoso con sus hermanas y se preocupa por ellas. Se encuentra cómodo en las
relaciones que no requieren de grandes esfuerzos.
Asunción es una hija mediana que cumple con este perfil. Se casará en segundo
lugar, después de su hermano mayor. y se marchará de la casa familiar. Se preocu-
pa por su hermana pequeña y por el hermano mayor pero entiende que debe vivir
su vida. Es testigo del sufrimiento de sus hermanos.
María es una hija mayor y una hija prestigiosa. El hermano mayor es motivo de
preocupaciones familiares y no puede apoyar a su familia. María es, como las muje-
res de su familia paterna, el sostén de su familia.
Sandra es una hija mayor que ha debido abrir vías y caminos y a la que se le reco-
noce el puesto pero menos de lo que cree merecer porque no ha accedido al nivel
de estudios de sus hermanos.
Eduardo acepta las funciones de hermano pequeño. Su hermana le cuida sustitu-
yendo, amablemente, a la madre fallecida. Los hermanos comparten un destino de
niños abandonados por el padre y condenados por la madre al resentimiento de la
deuda eterna por el abandono.
Adrián es el hijo mayor. Tiene personalidad propia. Es un pilar de su familia. Es,
en parte, un hijo parentalizado. Es un hijo prestigioso, admirado y escuchado por su
familia.
3.4.3. Acogimiento familiar
En dos familias, ha habido un acogimiento familiar. Son las madres quienes deci-
den el mismo. En un caso, la madre decide por sí misma y, aunque es apoyada por
todos, ella asume principalmente la responsabilidad de la educación del niño. Sigue
comprometida con la persona acogida hoy adulta y necesitada de apoyo. Cree que
fue una buena experiencia para su familia y para sus hijos. En el segundo caso, la
madre decide el acogimiento, forzada por las circunstancias. Para sus hijos es una
experiencia de la que guardan recuerdos mitigados.
3.4.4. Las relaciones intergeneracionales
Algunas de las familias de los trabajadores sociales participantes son familias con
dificultades para mantenerse vivas. Es el caso de la familia de María, en la que el
único descendiente es adoptado. También es el caso de la familia de Nieves, en la
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que las posibilidades de nacimientos son pocas. Carmen tiene tres hijos. Los demás
participantes no tienen hijos. Algunos de los hermanos de los participantes ya tienen
uno o dos hijos, ellos mismos son todavía jóvenes y pueden tenerlos en los próxi-
mos años. Son familias que tienen tendencia a disminuir el número de hijos. Son
situaciones acordes con los datos demográficos del país. Algunas familias priorizan
las relaciones con la familia nuclear sobre las que mantienen con la familia extensa.
Es el caso de Pilar y de Nieves que tienen poco contacto con sus otros parientes. Son
familias que acaban un ciclo.
3.4.5. Las relaciones conyugales
Sólo una persona está casada aunque dos más mantienen relaciones estables y
otras tres las han mantenido, llegando dos de ellas a casarse. Las personas que
mantienen relaciones estables, con convivencia pero sin matrimonio, son las de
orientación homosexual. Las relaciones de pareja son las de mayor dificultad para el
conjunto de los participantes. Esto se debe principalmente a la edad media de los
participantes. A los treinta y cinco años, algunos de ellos han encontrado una pare-
ja estable pero se encuentran en fase de negociación con el otro. Los problemas pro-
vienen de la discusión relativa al establecimiento de límites entre las necesidades
individuales y las necesidades de la pareja. Del resultado de esta negociación,
dependerá el nacimiento de hijos y el futuro de la familia, su equilibrio, su apertura
al mundo, los cuidados de unos a otros.
3.4.6. La situación económica y la profesión
Las familias de origen de los participantes se dividen casi por igual entre aquellas
que tienen un origen socioeconómico bajo y las que proceden de familias acomo-
dadas: cinco proceden de familias con dificultades económicas y sociales, mientras
que seis pueden considerarse pertenecientes a un nivel económico alto. Los traba-
jadores sociales han mantenido el nivel socio-económico que han recibido o han
mejorado con creces la situación familiar inicial. La elección de la profesión se hizo
por motivos vocacionales. Ninguno recibió ni presión explícita ni oposición para
estudiar Trabajo Social o cualquier otra titulación. Los trabajadores sociales valoran
la vocación. Atender a otros ha sido una prioridad para elegir su profesión. Aunque
quieren poder vivir con una calidad de vida suficientemente buena, no quieren
arriesgarse. Todos creen que deberían tener mejores retribuciones.
Para cada uno de ellos, el dinero tiene un valor diferente. Para Juan, el dinero sirve
para gastarlo en fiestas y en actos sociales con amigos y amigas. Sale con frecuen-
cia y es un comprador compulsivo hasta donde le permiten sus ingresos. En el extre-
mo opuesto se sitúa Carmen, que ha de atender a una familia y, procedente de una
familia con negocio, es muy cuidadosa con los gastos. Para ella, el dinero es un valor
si se maneja con frugalidad. Para Adrián, el dinero es motivo de preocupación y de
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inseguridades. Es un buen gestor pero objetivamente, no puede gastar mucho por-
que no tiene mucho. En el espacio profesional, los trabajadores sociales defienden
los valores recibidos por su familia, ya sean religiosos o políticos. El grupo se divi-
de casi por igual entre las personas con formación y creencias religiosas.
3.4.7. Los cuidados familiares
¿Quién cuidó a quién en estas familias? La mayoría de las familias de los trabaja-
dores sociales pueden considerarse familias aglutinadas, con un estilo de cuidado
fusional. Dos trabajadores sociales proceden de familias desligadas para las que las
relaciones exteriores son más estimulantes que las relaciones internas de la familia.
Estas familias pueden producir un estilo de cuidado más despreocupado o con más
libertad. También existen dos hijos parentalizados, que no han sido cuidados y que
se han convertido en los cuidadores de las generaciones anteriores.
Conviene señalar la menor presencia de las figuras paternas. El padre de Carmen
falleció siendo ésta una adolescente, el padre de Adrián siendo él un niño, y el de
Juan estando su madre embarazada. El padre de Eduardo se marchó. El padre de
Pilar tenía problemas de alcoholismo. El padre de María está enfermo, así como el
de Asunción. Son siete padres de un total de once. Algunos de estos padres son más
prestigiosos que otros. La muerte temprana convierte a los padres de Carmen y de
Juan en personas idealizadas y prestigiosas ausentes. La ausencia de un padre o una
madre produce inseguridades y fragilidades en los niños. Los trabajadores sociales
participantes han expresado esta sensación de falta de fortaleza.
3.4.8. La secuencia de dar y recibir
En la secuencia de dar y recibir, las familias de los trabajadores sociales pueden
tener más facilidad para dar o para recibir. Unas pocas están en equilibrio y esta-
blecen una secuencia armoniosa entre el dar y el recibir. Las familias de Pilar, Eduar-
do, Nieves y Sandra tienen problema en el recibir. Unos porque consideran que su
cometido en la vida es dar a los demás. Otros porque consideran que la vida les trató
injustamente y que se les debe permanentemente. Las familias de Adrián, Juan,
María y Carmen se consideran víctimas del destino debido a dos circunstancias. Las
familias de Adrián y Juan pueden sentir que la vida ha sido demasiado injusta con
ellas. Otras, las familias de María y de Carmen, sienten que la vida les dio menos de
lo esperado y que, en las cuentas intergeneracionales, perdieron aquello que espe-
raban que fuera suyo.
Las familias de Álvaro, de Ricardo y de Asunción se sienten en paz. Ni deben ni se
les debe. El sentimiento de justicia no está en relación con los hechos. La familia de
Ricardo ha pasado por numerosas dificultades, la madre y dos hermanos de Ricar-
do fallecieron. La familia de Álvaro acepta una relativa pérdida económica y de posi-
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ción social, demasiado consciente que el trabajo de los antecesores les permite vivir
sin preocupaciones económicas, sin sentir dolor por el mundo extraño que les
envuelve. Asunción es joven y su familia, de buena posición económica, social y cul-
turalmente siente que está en el lugar que le corresponde y no huye de las posibles
dificultades que, seguramente, vendrán con el paso del tiempo.
Para algunos trabajadores sociales, la elección de su profesión procede de una
necesidad de ayudar a otros para suplantar el dolor y la experiencia propia y de la
familia. La percepción del otro viene condicionada por estas deudas que han adqui-
rido a lo largo de la cadena de generaciones. Quieren ayudar y sienten que deben
hacerlo pero tienen también una gran necesidad del otro al que ayudan porque es
el encargado de reconocer sus méritos. Cuando esto no ocurre genera un profundo
sentimiento de injusticia en los trabajadores sociales.
En esta secuencia de dar y recibir, algunos trabajadores sociales tienen dificulta-
des para encontrar un equilibrio saludable entre la propia felicidad y la autorrealiza-
ción. En ocasiones, aparecen conflictos entre los valores individuales y los valores
profesionales. Los trabajadores sociales pueden encontrarse frente a dilemas como
elegir para sí mismos y sus familias o priorizar su compromiso social y profesional.
Pueden aparecer así conflictos entre los valores del Trabajo Social, la solidaridad, la
compasión, la responsabilidad y los valores individuales de una sociedad que empu-
ja a las personas a ampliar sus necesidades materiales y egocéntricas.
3.4.9. La familia de origen y la intervención social
Para finalizar este análisis, puede resultar de interés apuntar las características de
las familias de origen de los trabajadores sociales más relevantes para la interven-
ción social. La primera indica que se trata de familias dolorosas (Verba, 1993).
Habiendo vivido situaciones de dolor, los trabajadores sociales pueden establecer
espontáneamente una relación empática con quien sufre. Molestos por las situacio-
nes de dolor generadas por las injusticias, pueden sentir la necesidad de mostrarse
competentes en situaciones muy graves. También pueden sentir apego al dolor, ya
sea propio o ajeno. Estas familias dolorosas no son únicas en su padecer y en asu-
mir las injusticias del destino. Una manera de salir victorioso del dolor es dedicarse
profesionalmente a cuidar a otros doloridos, con la confianza fantasiosa y omnipo-
tente, que podrán ayudar allí donde ellos mismos no pudieron serlo.
La segunda característica es que los trabajadores sociales participantes son hijos
o hermanos prestigiosos. Su familia les otorga ese reconocimiento. Son los que
mejor han gestionado las dificultades por las que han pasado. Han desarrollado cua-
lidades de resolución de conflictos y de confianza en sus competencias. La elección
que han hecho de su profesión es un motivo para mostrar al mundo que pueden ser
especialmente competentes.
La menor presencia paterna es la tercera característica. En las familias de los tra-
bajadores sociales participantes, destaca la ausencia de los padres que recogen tam-
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bién otros autores (Verba, 1993; Vilbrod, 1995). Esta ausencia podría generar parte de
la ambivalencia hacia la autoridad que muestran los trabajadores sociales.
La exacerbación del dar y recibir se convierte en la siguiente característica de
estas familias. Las familias de los trabajadores sociales pueden sentir dificultades en
la secuencia de dar y recibir. Las familias que dan pueden hacerlo para disimular un
cierto sentimiento de insuficiencia en cualquier ámbito de la vida. Pueden sentir que
son insuficientemente buenos, respetables o capacitados. Encontramos así trabaja-
dores sociales con dificultad para no dar, que no saben esperar el tiempo necesario
para que el otro encuentre su propia vía de solución. La exacerbación del dar y reci-
bir puede provenir de la dificultad de renunciar a las idealizaciones, del otro y del
mundo, que puede indicar una cierta dificultad de maduración. Puede surgir enton-
ces un cierto sentimiento de omnipotencia, con la creencia de “yo puedo arreglar
todos los problemas”. Los trabajadores sociales son hijos y hermanos prestigiosos.
Han sido más competentes que otros miembros de su familia. A ellos se les llama
para solucionar los problemas familiares. Se espera de ellos que sean competentes,
allí donde la familia, en parte, fracasó. Los trabajadores sociales pueden tener,
entonces, un mandato de éxito en la resolución de problemas. A más dificultad del
problema, más reconocimiento familiar.
Por último, la curiosidad y la dedicación, son motores para los trabajadores socia-
les. El trabajador social trabaja desde la vida cotidiana, no tiene despacho, no tiene
horarios rígidos, no cobra honorarios. Acude a las casas de las personas interesadas
porque éstas le acogen a él. Les acompaña, con frecuencia en su coche, hace rega-
los cuando es invitado a una boda, visita los hospitales, se para a saludar o a inte-
resarse por la continuidad de una familia con una pérdida reciente, cuando sale de
su trabajo para almorzar. La curiosidad hacia la vida del otro remite a uno mismo y
al interés por su propia historia. Hace referencia a cuestiones identitarias. Este inte-
rés por cuestiones relativas a la propia historia alude también a la curiosidad y a la
creación, es decir a la investigación.
4. En conclusión
El objetivo de este trabajo era mostrar cómo son las familias de origen de once
trabajadores y trabajadoras sociales, aplicando al análisis de sus genogramas el
modelo contextual. Por tanto no se ha tratado de determinar las categorías de fami-
lias más adecuadas para la intervención social, sino de fortalecer las capacidades de
los trabajadores sociales a través del conocimiento de su historia famiiar y de la de
otros como ellos.
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